Fledermaus

“Me ha parecido que un pájaro ha entrado por la ventana- gritó Miguel- aunque la verdad es que las ventanas están cerradas”.


“ A ver si te aclaras, porque ahora que se ha puesto el sol los pájaros no andan sueltos como tú, sino que se recogen y están en sus nidos- afirmé como quien está acostumbrado a vivir en el campo- De noche….un pájaro extraño…verás como resulta que va a ser…., En efecto, mira, mira…


Un extraño revoloteo errático, aparentemente torpe, dentro de la habitación de la biblioteca y un chillido casi ultrasónico nos saludó: un murciélago.


Sin saber por qué me alegró su visita. Últimamente por el jardín vienen o aparecen montones de animales diversos pero ¿ visita en casa?. Todo un detalle por parte del pequeño murciélago.

Miguel no pensaba así, casi se subió a una silla.


El murciélago se había detenido y colgaba boca abajo en la esquina formada por los ventanales, ahora cerrados, encima de la cortina. Se le veía desconcertado y nervioso, tapado su morro de ratón con el brazo -membrana negro de su ala.


Decidí sacarlo al jardín con buenas artes y paciencia y a ello me dispuse. Le guié con un trapo en sus vuelos. Al final decidió una incursión en las letras y desapareció entre los lomos de dos diccionarios, pegado a la estantería.


Afortunadamente los uso mucho y fui ducho al moverlos y capturarle, sin apretar su pequeño cuerpecillo aterciopelado, sus ojillos relucientes, su morrillo acharolado, su corazón palpitante.


Lo saqué al jardín. Otros murciélagos que revoloteaban parecían estar esperándolo en el aire agitado por sus sombras.


“ No te preocupes por la cena- le comenté al soltarlo- hay bastantes mosquitos para todos”. Emprendió su vuelo.


Brillaba Venus. La hierba, oscura, olía en la noche.
